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Una importante literatura desde las 
ciencias sociales da cuenta que las 
décadas de los 80 y 90 –y primera del 
nuevo milenio– fueron testigos de una 
importante reflexión sobre educación 
superior (es) y universitaria. Ésta se 
realizó en distintos lugares desde di-
versas perspectivas político ideológicas 
y teóricas abarcando temáticas relativas 
a la teoría de la es, la interdisciplina-
riedad, la organización, gestión y eva-
luación de las instituciones de es, hasta 
la crítica o crisis de la universidad y los 
desafíos de ésta en el siglo xxi (García 
Guadilla, 2003; de Sousa Santos, 2007). 
Fueron décadas en que el tema de la 
universidad se convirtió en un verda-
dero campo de estudio a nivel mundial 
y latinoamericano –que permanece 
como tal– y no fue por casualidad. 

Esta preocupación por la educa-
ción e institución universitarias estuvo 
ligada a hechos bien concretos. 

El más estructural y central tiene 
que ver con los complejos y especí-
ficos “ajustes estructurales” que se 
dieron en las sociedades a partir de 
la “crisis petrolera” y la subsecuen-
te crisis financiera en simultáneo al 
desarrollo vertiginoso de las nuevas 
tecnologías de la información y comu-

nicación (tic) y transportes, y a la ins-
talación de gobiernos conservadores 
sobre todo en Estados Unidos y Euro-
pa (mediados de los 70) paralelamente 
al derrumbe del socialismo real. Se 
transita así hacia una nueva fase de ex-
pansión capitalista, cuya “esencia” es 
la transnacionalización de los proce-
sos económicos, culturales y políticos, 
incluso de las interacciones sociales e 
individuales (Ordorika, I., 2006; Gar-
cía Guadilla, 2003); y cuyo sustento 
son las nuevas tecnologías, el contexto 
político emergente de impugnaciones 
y desmontaje de las bases materiales e 
ideológicas del Estado de bienestar y 
del Estado “desarrollista” (latinoame-
ricano) asociados al concepto de bie-
nes públicos y derechos. 

La escala global y velocidad de las 
relaciones e intercambios económicos, 
culturales, políticos y sociales, favore-
cidas por las tic propias de esta reor-
ganización de la economía capitalista 
a nivel mundial dio lugar a la llamada 
globalización y configuración de diná-
micas, ideologías, discursos, formas or-
ganizativas e institucionales nuevas que 
le otorgarían un “carácter único y dis-
tintivo” respecto de otros procesos his-
tóricos de internacionalización capita-

lista. El uso intensivo de la información 
y el conocimiento con base en las tic 
permitió generar la noción de “sociedad 
del conocimiento” al mismo tiempo 
que éste –el conocimiento– junto con la 
información y la comunicación virtual 
son convertidos en las “fuentes más im-
portantes de productividad y ganancia”; 
en consecuencia, ellos emergen como 
“bienes y servicios del conocimiento” 
considerados “las mercancías más va-
liosas y los medios de producción más 
importantes” para reorganizar la fase 
globalizada de expansión capitalista 
(Ordorika, 2006: 33). 

De esta estrecha relación entre glo-
balización, tic y procesos educativos 
surge la estrategia1 de transnaciona-
lización de los procesos de la educa-
ción superior y universitaria (esu), 
cuyo despliegue se da en el contexto 
de preeminencia de la teoría y práctica 
del liberalismo económico subyacente 
al discurso hegemónico sobre la nueva 
economía, interpretación de la crisis 

*	 Docente investigadora y ex directora de 
CIDES-UMSA.

1	 Impulsada por el Banco Mundial (bm) y 
la Organización Mundial del Comercio 
(omc) durante la década de los 90.
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financiera y subsecuentes políticas de 
reducción de la inversión pública social 
que incluye la inversión en esu. Las 
ideas de competencia y del mercado 
como articulador y regulador de la vida 
social de este discurso socavaron sen-
tido y validez a lo público restándole 
legitimidad, y generaron condiciones 
para reformas estatales y modelos de 
financiamiento que afectaron la natu-
raleza del Estado y del conjunto de las 
instituciones públicas, arrastrando con-
sigo a las actividades, espacios e institu-
ciones educativas públicas. 

La “pérdida de prioridad del bien 
público universitario” que devino 
como corolario se reflejó en políti-
cas estatales que abonaron su des-
capitalización, desfinanciamiento, y 
favorecieron la invocación a su “mo-
dernización” que, en este contexto, 
significaba transformar la universidad 
y la gestión académica universitaria de 
cara a las necesidades del nuevo y ma-
sivo espacio económico de producción 
educativa. 

Al tiempo que estas políticas in-
ducían la constitución de un “emer-
gente mercado de los servicios uni-
versitarios” como vía para remontar 
los problemas financieros generados, 
la universidad pública debía también 
competir por recursos buscando in-
gresos alternativos en los mercados, 
organismos financieros o de coopera-
ción internacionales, empresas u otros 
ámbitos institucionales, y generar re-
cursos propios. Este esquema supuso 
nuevas formas de dependencia e indu-
jo la producción de “servicios educa-
tivos” para el mercado y hacerlo bajo 
una lógica empresarial. 

Así, durante los 90, surge el mer-
cado nacional y el mercado global o 
transnacional de la educación superior 
y universitaria dando origen al llamado 
capitalismo educativo que transformaría 
la institucionalidad universitaria, sus 
previas relaciones con el Estado y con 
la sociedad mediadas por el soporte de 
los recursos públicos que le otorgaron 
la autonomía necesaria frente al Esta-
do, con base en la confianza, y signifi-

cativa distancia del mercado (de Sousa 
Santos, 2007; Ordorika, 2006). 

Este capitalismo alcanzó gran am-
plitud bajo las nuevas tic; sin embar-
go, su expansión no estuvo exenta de 
contradicciones ni de desigualdades 
en las condiciones de posibilidad de 
su expansión, por la diferente natura-
leza de los capitalismos en los países, 
de sus estructuras políticas de fuerzas, 
del mayor o menor poder y fuerza 
de negociación de las universidades 
públicas.

Con todo, la descapitalización y 
desfinanciamiento relativos de las 
universidades públicas corrieron de 
manera paralela a la emergencia de 
universidades y otras instituciones pri-
vadas de es, a la alteración en esa re-
lación de confianza entre universidad 
pública, Estado y sociedad. Es decir, 
además del nivel alcanzado por la pri-
vatización de la educación, sus efectos 
sobre la “universidad como bien pú-
blico” fueron significativos en su ins-
titucionalidad y legitimidad, y más o 
menos graves según la ubicación de 
nuestros países en las relaciones des-
iguales de poder en su inserción inter-
nacional y su proyección en el ámbito 
de la educación. 

Mercado educativo
transnacional y cambios
en la internacionalización 

En este contexto, la expansión del 
mercado de formación, investigación 
y producción de conocimientos o del 
capitalismo educativo ocurre a un ni-
vel global: en el Norte y el Sur, bajo 
los imperativos de la nueva economía 
y nuevas exigencias del mercado: una 
educación orientada a formar “traba-
jadores” calificados, en periodos más 
breves2 y procesos flexibles y perma-
nentes; a producir conocimientos cuya 
utilidad o potencial de uso esté prin-
cipalmente fuera de la universidad y 
comunidad universitaria. 

2	 Lo que expande y afecta al postgrado por 
sus periodos más cortos de formación res-
pecto al pregrado. 

Pero, la construcción del mercado 
transnacional de la educación se tuvo 
que asentar sobre procesos de inter-
nacionalización de la esu que ya se 
habían establecido con antelación a 
partir de un compromiso de la pro-
ducción cultural universitaria “con la 
universalización del conocimiento” 
(Dias, s/f) y que tienen una historia 
antigua y arraigada en intercambios 
universitarios de conocimientos, en 
una importante movilidad de docentes 
y estudiantes, en alianzas universita-
rias y en otras formas de intercambios 
académicos de larga data. Estas mo-
dalidades de intercambios académicos 
internacionales que, en palabras de 
Sousa Santos (2007), han sido “hasta 
matriciales” en la construcción y desa-
rrollo de la universidad, se realizaron 
en cada momento con los medios dis-
ponibles.

En la actualidad, los procesos de in-
ternacionalización se benefician con-
siderablemente de las tic, volviendo 
más cotidianos los intercambios aca-
démicos entre universidades con miras 
a su constante enriquecimiento. Pro-
cesos, sin duda, que no tendrían que 
transcurrir necesariamente por la me-
diación del mercado, como requiere el 
capitalismo educativo impulsado por 
la premisa del lugar central que asume 
la educación superior y universitaria 
en la fase de su desarrollo denominada 
sociedad de la información y del conoci-
miento. Tanto es así que la expansión 
del capitalismo educativo y sus conse-
cuencias no han sido iguales en países 
del Norte y del Sur, ni han impedido 
procesos de internacionalización bajo 
otros parámetros.3 

Con todo, más allá de sus diferen-
tes alcances en cada país, esa expan-
sión ha generado y difundido ideas 
tales como:4

3	 Por ejemplo los procesos bajo el merco-
sur educativo, cuyos acuerdos apuntan a 
generar condiciones para una mayor inte-
gración educativa entre sus países miem-
bros, con base en relaciones de mutuo 
respeto. 

4	 Tomadas de Boaventura de Sousa Santos, 
2007. 



internacionalización de la educación superior y postgrado

3

i)	 Gestión, calidad y velocidad de la 
información dependen de la cali-
ficación de los trabajadores en las 
tic, de las que –a su vez– depende 
la productividad y las incubadoras 
de nuevos servicios educativos;

ii)	 Capital humano altamente califi-
cado como condición de uso crea-
tivo de las tic y de eficiencia;

iii)	Transformación de la universidad 
con base en el uso de las tic para 
alcanzar lo anterior;

iv)	Cambio en las relaciones en-
tre “trabajadores” y “usuarios” o 
“consumidores” del conocimien-
to; orientación de sus conexiones 
a procesos de toma de decisiones 
y de interacción social con el Es-
tado y la sociedad pensada como 
empresa económica; 

v)	 Incorporación de criterios de “im-
pacto social”, “potencial de apro-
vechamiento”, “eficiencia”, “pro-
ductividad”, incluso “rentabilidad” 
en la producción de los servicios 
educativos, como requisito para 
obtener recursos y/o merecer re-
conocimiento.

Estas ideas inspiraron las reformas 
educativas promovidas por organis-
mos internacionales (Banco Mundial) 
y –con miras a transnacionalizar el 
mercado educativo– se incorporaron 
al ámbito educativo de acuerdos in-
ternacionales de comercio (Acuerdo 
General sobre Comercio y Servicios, 
Organización Mundial del Comer-
cio), volviendo la educación en “ser-
vicios” transables mediante acuerdos 
que promueven la liberalización de 
barreras al comercio educativo. Ésta 
atañe a los medios tecnológicos de 
enseñanza-aprendizaje, la movilidad 
de docentes y estudiantes, la difusión 
de programas de estudios, y a los in-
tercambios de servicios educativos en 
general. 

Estas medidas afectan la interna-
cionalización en su sentido genuino 
y constructivo de producción cultural 
trastrocando los lenguajes y mecanis-
mos comerciales, tales como: 

i)	 “Oferta” transfronteriza: provisión 
transnacional del servicio sin mo-
vimiento del consumidor (edu-
cación a distancia, cursos on line, 
campus o universidades virtuales, 
otras modalidades);

ii)	 “Consumo” en el extranjero: provi-
sión del servicio con movimien-
to transnacional del consumidor, 
principalmente estudiantes desde 
el Sur hacia el Norte mediante be-
cas y otros mecanismos;

iii)	Establecimiento de “sucursales” 
de instituciones educativas en el ex
terior, donde venden sus servicios; 
y

iv)	Deslocalización temporal de profesio-
nales e investigadores que se despla-
zan para proveer sus servicios en 
el extranjero (ver de Sousa Santos, 
2007: 38-39).

En los países del Norte la inver
sión y crecimiento de “capital 
educativo” fueron en progresión 
exponencial, permitiéndoles contro-
lar los flujos de “servicios” en casi 
todas sus modalidades de oferta, y 
ahondar las desigualdades que se 
pretenden resolver con los del Sur, 
paradójicamente, intensificando la 
transnacionalización bajo el discur-
so deslegitimador de lo público de la 
universidad (por ejemplo libertad de 
cátedra, considerada contraria a la ló-
gica empresarial y de responsabilidad 
social) y de su capacidad de transfor-
marse por sí misma. 

Así, el “impacto social”, “poten-
cial de aprovechamiento”, “eficien-
cia”, “productividad”, “rentabilidad”, 
“equidad” se vuelven criterios de ca-
lidad de la producción de servicios 
educativos, cuya verificación presio-
na la “rendición de cuentas”. Ésta, a 
su vez, requiere políticas públicas de 
evaluación y certificación o acredita-
ción de procesos, programas educati-
vos en sus diferentes niveles, unidades 
universitarias, etc., con resultados que 
intensifican la competencia y estratifi-
cación de las instituciones educativas 
universitarias con base en “ranqueos” 

internacionales5 expuestos en tablas 
comparativas que van de mayor o 
menor prestigio y poder. Estas tablas 
dan cuenta del nuevo mercado global 
establecido con base en “un” patrón 
de hegemonía académico de carácter 
normativo. 

El ranqueo se vuelve parte de una 
tendencia a la estandarización a partir 
del patrón modélico o normativo (la 
universidad de investigación ameri-
cana) al que habría que “alinearse” y 
aproximarse según la jerarquización 
establecida. Estos mecanismos desca-
racterizan y desvalorizan la contribu-
ción de las universidades a la cultura 
nacional, desarraigan la universidad 
de sus realidades nacionales, de la 
solución de problemas y necesidades 
sociales, del principio de inclusión, 
etc. 

Con todo, esta construcción del 
mercado transnacional de la educa-
ción no puede ni debe confundirse con 
internacionalización de la educación 
superior y universitaria en su sentido 
de compromiso “con la universaliza-
ción del conocimiento”, como fuera 
señalado, aunque haya sido penetrada 
en mayor o menor medida según las 
experiencias concretas. 

Efectos de la tendencia
mercantilizadora sobre
el postgrado

Aunque el capitalismo educativo se ha 
expandido preponderantemente en 
los países occidentales no es ajeno a lo 
ocurrido en nuestros países, sobre todo 
con la adopción de su discurso. Para 
varios estudiosos latinoamericanos,6 
la evaluación y acreditación de nues-
tras universidades ha sido el intento 
o “puerta de entrada” de los modos 
de dominación de los sistemas uni-
versitarios mediante las reformas 

5	 Realizados por instituciones académicas 
universitarias o no. 

6	 Álvarez Ortega, Leite, Herz Genro, So-
lanas, Fiori, Mollis, Ordorika, Brunner, 
Kroch y otros.
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neoliberales de las últimas décadas 
(Leite y Herz Genro, 2012).7 

El movimiento de reformas, sobre 
todo en los 90, vino con argumentos 
y razones sobre la necesidad de cami-
nos globales e internacionales, y de 
expansión de las instituciones de es 
y universidades privadas. Ello amplió 
el acceso y la matrícula en es y uni-
versitaria, pero disminuyendo el peso 
relativo de las universidades públicas 
y promoviendo la competencia entre 
instituciones. Introdujo el cobro de 
matrículas y colegiaturas, y sistemas 
de pago de salarios basados en la pro-
ductividad; la redistribución de los re-
cursos públicos entre los diferentes ni-
veles priorizando la educación escolar 
y la licenciatura en el ámbito univer-
sitario. También se aprobaron normas 
orientadas a instalar procedimientos 
evaluativos nacionales para medir y 
clasificar las instituciones y cursos de 
grado y postgrado; directrices para 
elaborar la currícula formativa basada 
en competencias y habilidades, sobre 
todo para el nivel de licenciatura, di-
versificando la misión de las univer-
sidades en desmedro de su capacidad 
para pensarse en el largo plazo y para 
interpretar los procesos de la realidad. 

Debe destacarse el nuevo lenguaje 
–propio de la retórica global– que 
acompañó estas reformas: servicios, 
calidad, evaluación y acreditación 
como hechos indispensables del buen 
funcionamiento universitario. Este 
lenguaje –según los estudios– alcanzó 
ámbitos insospechados, lo mismo que 
la emergencia de una red de agencias 
y actores para sostener la nueva y “lu-
crativa industria” cultural de la eva-
luación y acreditación a la que fueron 
empujadas las universidades. 

La educación como “servicio” 
transable en el mercado supuso que 
el acceso a la universidad ya no se dé 
por vía de la ciudadanía sino por la del 

7	 Bolivia no fue la excepción, recientemente 
creó la Agencia Plurinacional de Evalua-
ción y Acreditación de la Educación Supe-
rior Universitaria (apeaesu) mediante la 
Ley 70 de 2010.

consumo; lo que erosiona el derecho a 
la educación y ahonda la desigualdad 
social, como señala de Sousa Santos.

Si bien es cierto que los cambios 
en los sistemas universitarios en Amé-
rica Latina y Bolivia no pueden dedu-
cirse únicamente de los impactos de 
la globalización neoliberal, sin duda 
ésta tuvo fuertes efectos no solo en 
el ámbito discursivo sino también en 
las relaciones políticas entre Estado y 
universidad, y en la encarnación de la 
ideología mercantil orientada al lucro, 
sobre todo en el postgrado (López Se-
grera, 2003; Rodríguez y Weise, 2003; 
Leite, 2012; Álvarez Ortega, 2012). 

En el caso boliviano, Rodríguez 
y Weise (2003) y Álvarez O. (2012) 
coinciden en señalar que las políticas 
neoliberales de desatención financie-
ra hacia nuestra universidad pública 
se dieron mediante la contención del 
presupuesto (1985-1989) y el esta-
blecimiento de condicionalidades (en 
los años 90) que pusieron fin a presu-
puestos propios de un “patrocinio sin 
intenciones directivas”, a partir de de-
nuncias sobre “despilfarro” de recur-
sos estatales, crítica a la “ciencia aca-
démica” y a los postgrados por estar 
“desfasados de la realidad sobre todo 
económica”. Este discurso sigue vi-
gente. También se establecieron “con-
tratos de racionalización” a cambio de 
un plus monetario en contrapartida de 
medidas internas para lograr eficiencia 
e ingresar al nuevo milenio con “com-
petitividad y calidad” verificables por 
la evaluación y acreditación (Álvarez, 
2012). 

Las políticas de evaluación y acre-
ditación –a las que coadyuvó el Ban-
co Mundial–8 fueron la manifesta-
ción más evidente de las tendencias 
privatizadoras;9 su retórica se intro-

8	 La agenda del bm por entonces recomen-
dó que “no existe crecimiento sin mejorar 
antes los estándares de educación supe-
rior” (cit. en Álvarez, 2012).

9	 Según Rodríguez y Weise, la “evaluación 
y acreditación ordenaron mucha de la 
retórica universitaria de esa época en los 
programas y propuestas electorales del 
gobierno universitario; la totalidad de las 

dujo a través de las tecno-burocracias 
universitarias, que instrumentaron 
esas políticas en contradicción con los 
criterios autonomistas y democráticos 
de tradición política e histórica impor-
tante en el país (Rodríguez y Weise, 
2003).  

Esta agenda fue predominante a 
nivel del pregrado al tiempo que la 
restricción financiera de la universidad 
pública se resolvía con la priorización 
de sus recursos también para pregra-
do y con la virtual “privatización” de 
sus postgrados sometidos a criterios 
de mercado y excluidos de recursos 
para investigación. Nuestra universi-
dad no tuvo capacidad para abrir es-
pacios públicos de debate al respecto, 
para incorporar conceptualmente al 
postgrado en la unicidad de su estructu-
ra como universidad pública y garantizar 
el derecho a la educación postgradual; 
tampoco para preservar su carácter es-
tratégico en la renovación académica 
de la universidad y en la investigación. 
Esto supuso la precarización mate-
rial de sus docentes e investigadores, 
contratados a plazo fijo por productos 
determinado, a tiempo parcial, y com-
pelidos a mover su papel académico 
hacia la búsqueda de recursos fue-
ra de la universidad, para cumplir su 
función.

Recuperando el sentido
histórico de la
internacionalización 

Son muchas las tareas pendientes 
para alcanzar una nueva condición y 
gestión del postgrado e investigación 
en nuestra universidad pública, como 
requisito para ser plenamente uni-
versidad en el siglo xxi y recuperar 
su sentido de bien público. Ellas son 
parte de una agenda de trabajo ya en 

candidaturas docente y estudiantiles uti-
lizaron la evaluación-acreditación en sus 
programas de gobierno como promesa de 
un futuro promisorio, su esfuerzo de mos-
trarse al día con las tendencias mundiales, 
así como para explotar el sentido de cam-
bio ‘serio’ que destilaba de su fraseología”.
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marcha. Con todo, en tanto las di-
versas formas de internacionalización 
atañen particularmente al postgrado, 
creemos que hay varios elementos fa-
vorables que están ya instalados en la 
experiencia de nuestro postgrado que 
permiten pensar procesos de interna-
cionalización por fuera de la lógica 
mercantil. 

Uno de ellos –y planteado por Días 
y de Sousa Santos– es la convicción 
que la internacionalización de la ac-
tividad académica universitaria ha te-
nido presencia en diferentes épocas 
históricas en sus diferentes formas 
(movilidad de estudiosos, maestros, 
investigadores; de intercambio y difu-
sión de los conocimientos generados) 
y no es una novedad de la globaliza-
ción capitalista de nuestros días. Lo 
nuevo es el aprovechamiento del de-
sarrollo científico y tecnológico de 
la información y comunicación para 
ampliar la educación y potenciarla 
como un criterio de calidad. Por tan-
to, en la perspectiva de recuperar su 
sentido histórico de condición para la 
producción cultural y universalización 
del conocimiento, vincular interna-
cionalización con calidad no tiene por 
qué darse necesariamente en térmi-
nos mercantilizados. La Declaración 
Mundial sobre Educación Superior 
en el Siglo xxi de unesco10 señala 
que la dimensión internacional de la 
es hace parte de su estructura, calidad 
y pertinencia, considerando entre los 
parámetros de “calidad”: 

–	 su dimensión internacional 
–	 el intercambio de conocimientos
–	 la creación de sistemas interactivos
–	 la movilidad de docentes y estu-

diantes 
–	 los proyectos de investigación in-

ternacionales.11

También agrega que ello ocurre 
“aun cuando se tenga debidamente en 

10	 Emanada de la Conferencia Mundial de 
Educación Superior (unesco, 1998) en 
su Artículo 11.b sobre “Visión y Acción”.

11	 Cit. en Días, s/f: 314-315.

cuenta los valores culturales y las si-
tuaciones nacionales”, y que la coope-
ración basada en la solidaridad debe 
ser un principio constitutivo de las 
misiones institucionales para la inter-
nacionalización.12 

 Entonces, otro elemento es abrir 
la internacionalización al pluralismo 
cultural y epistemológico, con base 
en el respeto de realidades naciona-
les sociales y culturales, de cara a la 
creación de una verdadera comunidad 
académica internacional evitando des-
equilibrios, asimetrías y desigualdades 
entre instituciones involucradas. A la 
vez, la internacionalización –como 
genuino criterio de calidad– no debe 
perder de vista que sus procesos de-
ben fundarse en auténtica asociación, 
confianza mutua y relaciones de igual-
dad, de reales pares entre instituciones 
universitarias; y en el respeto a su di-
versidad cultural. Así se construye un 
espacio de articulaciones nacionales y 
globales basadas en la reciprocidad, 
cooperación, beneficio mutuo de larga 
duración, sin sacrificar el papel cohe-
sionador e integrador del proyecto na-
cional de la universidad pública, ame-
nazado por la globalización neoliberal; 
y sin por ello eliminar cualquier ele-
mento mercantil necesario en dicho 
proceso (de Sousa Santos, 2007). 

De este modo, la internacionaliza-
ción y cooperación universitaria dejan 
de ser sinónimos de comercio, para 
acompañar el avance y evolución del 
saber, del conocimiento, y su univer-
salización como bien público.

Esta internacionalización es ya una 
práctica en nuestro postgrado y otros 
centros, que se mueve en la dualidad 
de concepciones que conviven al inte-
rior del sistema universitario e incluso 
de cada universidad, en el marco de 
una importante diferenciación, diver-
sificación, segmentación en las finali-
dades, organización y propósitos, cir-
cunstancias de creación, modalidades 
de financiamiento, a su interior. 

A pesar de constituir el nivel más 
afectado por las políticas a favor del 

12	 Parte 10 sobre el Marco de Acción. 

mercado educativo, en nuestro post-
grado hemos optado por defender la 
unicidad de la universidad pública 
como bien público, y ubicarnos en 
procesos de internacionalización ba-
sados en principios de solidaridad, 
democracia y respeto a la diversidad 
cultural en un horizonte de largo pla-
zo, sin ignorar las características del 
contexto de esta internacionalización 
pero procesándolas en sentido contra-
rio a su mercantilización.

Aunque la reflexión sobre la inter-
nacionalización del postgrado es re-
ciente en el cides, como algo fáctico 
está presente en su práctica de varias 
maneras (acceso a conocimientos uni-
versales, intercambio de conocimien-
tos, movilidad sobre todo docente, e 
investigación en redes internaciona-
les) para profundizar y cualificar su 
producción académica con base y en 
el intercambio con pares de otros paí-
ses. No obstante, nuestro concepto de 
calidad se vincula con:

–	 el compromiso crítico con la reali-
dad (pertinencia social) o acuerdo 
sobre la representación de futuro 
de sociedad que se quiere cons-
truir, como requisito para respon-
der a una finalidad de la universi-
dad, a su “incumbencia cultural y 
a las peculiaridades nacionales y 
regionales” (Landinelli, s/f)

–	 el talante universalista 
–	 la asociación entre formación e 

investigación para evitar la sola 
transmisión de conocimientos dis-
ponibles y actitudes acríticas

–	 la articulación de la actividad 
académica entre docentes y estu
diantes 

–	 la profundización de la multi, inter 
y transdisciplina 

–	 la autonomía y el pluralismo 
–	 la democratización en el acceso y 

financiamiento del postgrado.

Esta última cuestión refuerza la op-
ción por un postgrado público frente a 
la condición de privilegio para quienes 
lo pueden pagar y su valoración uti-
litaria; en un postgrado privatizado, 
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además, las posibilidades de sostener 
la internacionalización se ven muy 
menguadas de cara a la movilidad. 

Sin un postgrado como bien públi-
co, las instituciones que lo imparten 
están presionadas a ceder en su ethos 
académico a favor de consideraciones 
utilitarias y mercantiles, a incorporar-
se en procesos de internacionalización 
más por un posible acceso a recursos 
que por un verdadero interés de ele-
var la calidad y actualidad de sus acti-
vidades. Al contrario, en una genuina 
internacionalización un requisito es 
que las actividades del postgrado (for-
mación de profesores e investigadores 
universitarios, de profesionales alta-
mente calificados, investigación insti-
tucional e interinstitucional, etc.) sean 
una ocupación permanente; lo que es, 
a su vez, requisito de calidad no solo 
del postgrado sino del conjunto de la 
universidad. 

Son muchas las tareas pendientes 
en ese sentido, y numerosas las rela-
cionadas con la internacionalización, 
valorada favorablemente en todos sus 
elementos en la universidad. 

Avanzar en ese proceso demanda 
algunos acuerdos básicos para im-
pulsar una agenda mínima en esa 
dirección:

–	 Horizontalidad dialógica y solida-
ridad entre pares, en condiciones 
de igualdad y simetría.

–	 Respeto mutuo por la diversidad 
cultural y particularidad nacional; 
la internacionalización no es si-
nónimo de homogeneización de 
programas o modelos académicos, 
debe ser un mecanismo de colabo-
ración e intercambio solidario e 
intercultural.

–	 Reconocimiento de planes de es-
tudio de las universidades involu-
cradas en procesos de movilidad 
docente y estudiantil.

–	 Discusión abierta sobre convali-
dación de estudios y diplomas 
para lograr la equivalencia de 
programas académicos me-
diante convenios de cooperación 
interuniversitaria, que posibiliten 

y fortalezcan el intercambio acadé-
mico, y complementen o sustitu-
yan la evaluación y acreditación. 

Para su despliegue son necesarias 
condiciones humanas, materiales, 
organizativas, institucionales y nor
mativas:

–	 Que los postgrados cuenten con 
equipos de docente e investigado-
res estables. 

–	 Una adecuada política, organiza-
ción y gestión académica del post-
grado acorde con sus niveles de 
complejidad: diplomado, especia-
lidad, maestrías y doctorado. 

–	 Una instancia específica de gestión 
y coordinación de macro políticas 
de investigación y postgrado. 

–	 La adecuación del departamento 
de relaciones internacionales a las 
demandas de internacionalización. 

–	 Una normativa ágil y no costosa 
de reconocimiento, revalidación 
y convalidación de asignaturas y 
programas entre universidades, so-
bre todo de la región.

–	 Convenios para lograr la validez 
internacional de los títulos de 
postgrado. 

–	 La asignación de recursos econó-
micos suficientes para promover 
y sostener la movilidad docente y 
estudiantil. 

–	 Políticas de inversión en investiga-
ción postgradual.

–	 La adecuación de manuales de 
evaluación y acreditación del post
grado a las experiencias más avan-
zadas.

El cides pondrá su mejor empeño 
para coadyuvar a estos desafíos. 
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